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    A Dios, que todo me lo permite


    A mi hija, mi mayor motor
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  ¿Cómo empezar a escribir este libro? ¿Cuál es esa frase con la que debo comenzar? Estas y muchas otras preguntas han venido a mi cabeza desde el día en que supe que el gran sueño de escribir mi historia de emprendimiento se haría realidad. Lo consulté con dos personas muy cercanas, les dije que estas primeras palabras debían ser perfectas, y una de ellas me dijo: “Cuéntame un poco sobre el tema, ¿cómo empieza tu historia de emprendimiento?”. Y cuando le terminé de contar, recalqué: “Es que mi sueño siempre fue trabajar; desde los siete años, mi gran sueño ha sido trabajar”. Y sí, qué palabras más lindas… Con ese gran deseo empezó una vida llena de ganas, de retos y de sueños. Hoy quiero contarles mi historia y, con ella, un montón de aprendizajes que este hermoso camino me ha regalado.


  Para quienes aún no me conocen, les cuento un poco sobre mí. Soy una joven colombiana y después de crear cinco compañías en diez años de emprendimiento continuo —We Love Nails, Mama Soaps, Boost Digital Agency, Eco Station y Scharnova Consultoría—, puedo asegurar que el espíritu emprendedor me ha acompañado desde siempre, razón por la cual desde muy pequeña decidí encaminar mi futuro para llegar a ser empresaria.


  Desde entonces, mis empresas y yo hemos ganado distintos premios y reconocimientos nacionales e internacionales en el mundo del emprendimiento, que me han dado la oportunidad de recibir mentorías de grandes empresarios y de aprender de ellos. En 2018 tuve el honor de ser elegida una de las cien mujeres transformadoras del país por La Silla Vacía y fui finalista del Premio Liderazgo de El Espectador, en la categoría de Líder Innovador. En 2019, fui seleccionada por la revista Gerente entre los cien gerentes más exitosos de Colombia. Estos reconocimientos han sido para mí una enorme alegría, pues eso es lo que me llena, transformar con lo que hago mi entorno y aportarle a la sociedad.


  Soy conferencista y panelista, y desde hace cuatro años brindo consultoría en estructuración y reestructuración de empresas a otros emprendedores a través de Scharnova Consultoría. También soy influenciadora digital en temas de emprendimiento, estilo de vida y empoderamiento femenino; mis redes sociales suman más de un millón de seguidores y, a petición de ellos, escribo este libro. Aquí quiero compartir con ustedes mi historia de vida y de emprendimiento, aquellos conocimientos importantes que he ido adquiriendo durante estos años y algunos tips claves que, desde mi punto de vista, son fundamentales a la hora de montar empresa.


  Para comenzar, quiero contarles un poco más acerca de mí y de quienes me han acompañado y ayudado a forjar este camino.
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  Me remonto veintitrés años atrás, cuando era una niña alegre y juguetona. Recuerdo que una de mis cosas preferidas era gritarle al mundo que era feliz, lo hacía todo el tiempo. Tenía una familia hermosa y aunque mis papás no estaban juntos, sabía que ambos me amaban y cuidaban de mí. Mi mamá, una mujer valiente y muy guerrera, me enseñó a volar; me corregía cuando me equivocaba, pero le agradezco con todo mi corazón que siempre me dejó ser yo misma. Aprendió a descubrirme con paciencia, pues no era una niña muy fácil, siempre fui muy llevada de mi parecer, pero ella gozaba viéndome y dejándome ser. Me enseñó a ser guerrera como ella y a nunca parar hasta llegar a la meta. Ella tenía un objetivo y yo la vi luchar muchísimos años para alcanzarlo, aunque a veces le costó lágrimas. Su sueño siempre fue que mi hermana melliza y yo pudiéramos estudiar para así poder abrirnos un mundo de mayores oportunidades en el futuro. Esa mujer incansable lo logró y hoy le agradezco todas sus luchas y el gran ejemplo que me dejó.


  
    Hoy quiero contarles mi historia y, con ella, un montón de aprendizajes que este hermoso camino me ha regalado.

  


  Mi papá, costeño, cenaguero y alegrón, aunque la vida lo puso más lejos de mí, también fue mucho lo que me dejó. A él le agradezco haberme enseñado a competir y lo hizo de una forma espectacular: retándome a través del deporte. Recuerdo con felicidad esos momentos en que me ponía a competir con mis amigas en carreras o en partidos de basquetbol por una Pony Malta, “bebida de campeones”. Jamás me la tomaba, pues esa era mi copa, ese era mi triunfo y así me enamoré del deporte, de los retos y de la gran emoción que me generaba llegar a la meta, ganar el premio mayor. De miles de formas me enseñó también que una mujer puede ser independiente, que una mujer sola también sale adelante y que los hombres pueden ser grandes compañeros, amigos y un gran equipo para construir, pero no son indispensables para que una mujer pueda lograr sus sueños y llevar una vida feliz. A ellos dos les agradezco su amor, su cuidado, todos sus esfuerzos y haberme traído a esta vida.


  Por otro lado, está mi hermana melliza, la que siempre ha estado a mi lado, mi mejor ejemplo en la vida de lo que es ser una persona correcta. ¡Qué paciencia me ha tenido! Siempre que miro hacia atrás la recuerdo con cara de preocupación y cuidándome desde lejos. Yo definitivamente era la hermanita revoltosa, mientras que ella siempre buscaba que yo pensara mejor antes de actuar; y sí, así crecí, la embarraba, pero aprendía, y hoy soy bastante más cautelosa con todo lo que hago. Ella no lo sabe, pero qué gran maestra ha sido para mí. Ella y mi hermano mayor siempre han sido distintos, mucho más tranquilos, cautelosos y analíticos, pero siempre especiales, amorosos y preocupados por mi bienestar.
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    Daniella en sus primeros meses de vida compartiendo con sus hermanos, Katrina Moscarella y Nicolás de Guzmán.

  


  Más adelante irán apareciendo más personas que han marcado mi vida, pero ante todo tengo que hablarles de mi abuelo. Él fue especial. La verdad no tuve mucho tiempo para compartir con él, pues se fue de este mundo cuando yo era muy pequeña, pero lo que recuerdo es lindo y ha influido en gran medida en mi vida hasta hoy. Ruso, judío y empresario. Llegó a Colombia después de la Revolución bolchevique, creó su propia fabrica de textiles y tuvo éxito, pero más allá de eso, fue un gran luchador y un hombre correcto. Él fue mi mayor ejemplo, por él la llama del emprendimiento se encendió en mí. Un hombre generoso que pudo proveer para su familia y cuidarla, que veló por que su gente siempre estuviera unida, un guerrero incansable; ese era él y ese es él hoy en mi corazón. Yo quería ser así, quería proveer para los míos y poder cuidar de ellos; quería crear empresa para aportar también a otros a través de ella. Así, desde mis siete años me recuerdo diciéndole a mi mamá con todas las fuerzas de mi corazón que yo ya no quería estudiar más, ¡que me dejara trabajar! Y que cuando yo fuera grande iba a tener mis empresas, que le prometía que nada nunca nos iba a faltar.


  Después de la muerte de mi abuelo, las cosas en la casa se pusieron más difíciles, y aunque jamás me faltó nada, el simple hecho de ver la lucha de mi mamá infundió en mí cierto afán de querer montar una empresa, de trabajar y producir para así poder ayudarle en la casa. Nos mudamos adonde mi abuela, una gran mujer, fuerte, un poco fría, pero amorosa a su manera. Vivimos con ella muchos años, en una casa preciosa, pero la lucha de mi mamá no paraba. Mi angustia por querer ayudarle cada vez era más fuerte y a mis catorce años empecé a archivar en una carpeta varias ideas de emprendimiento que se me iban ocurriendo. Una de ellas evolucionaría con los años hasta convertirse en la primera empresa que creé y que me catapultó al mundo del emprendimiento.


  Una de las preguntas que más me suelen hacer es: ¿cómo encontrar una buena idea de negocio? Pues una idea es la semilla de cualquier empresa y si esta no es buena, es difícil que dé frutos. Para buscarla es importante estar siempre alerta, entender qué hace falta en el mercado, identificar en el día a día qué nos incomoda de ciertos lugares y procesos, y para cada una de esas molestias, encontrar una solución. Al hacer esto, logré recopilar muchas buenas ideas en esa carpeta, hasta que al fin una se hizo realidad. Así aprendí mi primer gran lección como empresaria y quiero aprovechar para entrar en materia y compartirles el primer tip.





  
    
      
Tip # 1 
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 Encuentra lo que te apasiona y busca necesidades u oportunidades en esa área


    


    La pasión es uno de los factores más importantes a la hora de emprender. El camino del emprendimiento es gratificante, pero también bastante duro, y si no se ama lo que se hace de verdad, va a ser muy difícil atravesar los obstáculos que se nos presenten. Se necesitan entrega y amor para persistir, para creer, para no rendirse y seguir adelante. Por eso, el primer paso para emprender, desde mi experiencia, es concentrarse en esas cosas que le apasionan a uno y después buscar dentro de ellas necesidades u oportunidades de negocio.


    Si miramos mi historia personal, todas las empresas que he creado hasta hoy han surgido de cosas y temas que me encantan: We Love Nails y Mama Soaps, del sector de la belleza; Boost Digital Agency, de las redes sociales; Scharnova Consultoría, del mundo del emprendimiento, y Eco Station, del cuidado del medio ambiente.


    Quiero contarles cómo nació la idea de cada una y qué necesidades y oportunidades identifiqué en cada área.


     


    We Love Nails


    Como les comenté, desde que era muy chiquita me encantaba el tema de las uñas; en el colegio siempre me las pintaba de acuerdo con mi estado de ánimo y se convirtieron en un accesorio que hablaba por mí. Al principio yo sola hacía mis diseños, ¡obviamente eran terribles! Pero con el tiempo empecé a tomar clases, a practicar y poco a poco adquirí una buena técnica. Sin embargo, cuando iba a la peluquería a hacerme manicure prácticamente me quedaba dormida, ¡era muy aburrido! Y fue ahí donde identifiqué esta oportunidad. ¿Por qué un plan tan común de mujeres, que podía ser toda una experiencia, era tan aburrido? Entonces se me ocurrió crear un lugar donde uno pudiera ir con sus amigas a hacerse las uñas y compartir deliciosas comidas y bebidas, mientras disfrutaba de buena música y, mejor aún, de una gran experiencia.


     


    Empecé a investigar si había algo así en el mundo y encontré que en Asia existían los bares de uñas. Así que a los catorce años guardé la idea en la carpeta y la fui perfeccionando en mi cabeza; cuando estuve lista y vi la oportunidad en el mercado, la ejecuté.


     


    ¿Por qué digo que cuando vi la oportunidad la ejecuté? Porque conocía el mercado, llevaba años enteros observándolo y aunque sabía que las mujeres en mi país solían ser muy conservadoras con su manicure y pedicure, esto había empezado a cambiar. En 2012 ese mercado se despertó con fuerza, las personas empezaron a innovar con los colores que se aplicaban y los diseños que pedían, así como las marcas de esmaltes empezaron a ofrecer colores y efectos innovadores. En ese momento dije: si quiero montar esto, ¡el momento es ya!


    Y funcionó. Tuve la felicidad de cultivar esta empresa durante cinco años, de verla crecer y nutrirme muchísimo de ella. Fue mi primera compañía y jamás la olvidaré.


     


    Mama Soaps


    Como dije, y lo comparto con frecuencia en mis redes, soy amante del mundo de la belleza, por eso me encanta aprender sobre todo lo que puedo hacer para cuidar mi cuerpo y mantenerlo lo más saludable posible en general. Cuando ya llevaba tres años con We Love Nails andando, mi mamá, Jackie Chorny, se fue a vivir a Alaska con su esposo; allá se le despertó un gran interés por los productos naturales para cuidar del cuerpo, en concreto, por los jabones. Ella había empezado a tomar clases de jabonería y un día, que estaba de vuelta en Colombia visitándonos, se metió en la cocina a hacer un cupcake de jabón. Yo casualmente pasaba por ahí y cuando vi lo que ella estaba haciendo, ¡me paralicé! ¡Qué hermosura! “¡Mamá! ¿Qué es eso?”, le pregunté y ella me explicó todo lo que había aprendido sobre los jabones naturales, sus grandes beneficios para el cuerpo y las técnicas para hacer los diseños de jabón más espectaculares que yo haya visto. ¡Entonces vi una oportunidad! Hacer jabones 100 % naturales y artesanales para el cuerpo con diseños únicos, pues era algo que no se había visto en Colombia y que podía generar un gran valor para las personas que buscan cuidar de su salud y de su piel, y valoran vivir experiencias diferentes.


     


    Boost Digital Agency


    Por supuesto, uno de los temas que más me apasionan en la vida es impulsar el emprendimiento en Colombia, pues me parece una gran oportunidad para que el país crezca y se abran puertas para todos. En mi camino como emprendedora he tenido la fortuna de aprender de empresarios muy reconocidos en el país; mi universidad, el CESA, desde el principio me apoyó a través de su centro de emprendimiento, y cuando he necesitado ayuda, he buscado la manera de asesorarme siempre de los mejores.


    Todas estas bendiciones le han aportado aprendizajes muy valiosos a mi camino, así que he intentado apoyar siempre a otros emprendedores al compartir con ellos mis conocimientos, darles tips basados en mi propia experiencia, ayudarlos a evaluar las estrategias de sus negocios y a encaminarlas bien, dando conferencias inspiracionales alrededor del país o, simplemente, al conectarlos con otros expertos que pueden darles la mano para salir adelante. Siempre he tenido el afán de compartir todo mi conocimiento con otros porque sé que juntos, trabajando con honestidad y dándonos la mano, podemos generar un cambio positivo para nuestro país. De ahí en parte nace este libro.


    En esta misión conocí muchísimos emprendedores y un día uno de ellos me preguntó: “Dani, ¿tú por qué no me ayudas con el manejo de las redes sociales de mi empresa?”. Me quedé pensándolo, pues el tema de las redes sociales me encanta y sé del potencial que tienen con relación al posicionamiento de marca y la generación de un nuevo mercado para una empresa. Además, me podía hacer un dinero extra al mes. ¡Oportunidad! Así que la tomé y empecé a manejarle las redes sociales a mi amigo. Con el tiempo, y por el voz a voz, fueron llegando más y más clientes. Hoy, después de mucho estudio y esfuerzo, tenemos cuarenta y cinco cuentas de emprendimientos y empresas grandes dentro y fuera de Colombia. En estos momentos seguimos en crecimiento y en busca de abrir puertas para operar en los Estados Unidos.


     


    Scharnova Consultoría


    Esta nació por esta misma vía: varios emprendedores empezaron a pedirme asesorías en diferentes temas para poder montar sus empresas minimizando riesgos. Durante diez años fui perfeccionando mi método y hoy en día Scharnova Consultoría estructura y reestructura compañías nacionales e internacionales, lo que genera un impacto muy positivo para sus clientes.


     


    Así nacieron las ideas de algunos de mis negocios y, como pueden ver, todas vienen de pasiones y de las necesidades que identifiqué dentro de ellas. Busquen en el día a día, estén alertas al mercado y piensen cómo diferenciarse en él. Pregúntense: ¿qué me molesta de esta situación? ¿Cómo podría solucionarlo? ¿Es esto algo realista? Y dense tiempo, no hay afán, poco a poco esa búsqueda dará resultados, ocurrirá la magia y las ideas más espectaculares irán llegando a su mente. Traten de no hacer más de lo que ya hay, propongan ideas innovadoras, diferentes y difíciles de copiar, así penetrar el mercado será mucho más fácil, pues entrarán a competir directamente contra ustedes mismos y no contra un montón más que ya venían andando desde antes.


     

  


   


   


  Pasaron los años y el afán de querer trabajar para poder ayudar en mi casa siguió creciendo en mí hasta que a mis diecinueve años explotó todo en una fuerte crisis de ansiedad. “Ansiedad”, una palabra que por muchos años me generó terror y solo quienes la hemos vivido entendemos realmente lo que esta conlleva. Como ya lo he contado varias veces en mis redes sociales, sufrí de ansiedad durante doce años de mi vida, y los primeros dos fueron especialmente duros. Qué días oscuros, qué años tan retadores. Sí, puedo decir que conocí la oscuridad, me sentía sola en el mundo y viví muchos días sumida en el terror. El detonante de esta situación fue un accidente de carro, no me pasó nada, ni a mí ni a ninguno de los que estaban conmigo, pero mi sistema nervioso sí lo sintió y una semana después estaba en la clínica por mi primer ataque de pánico. Durante el primer año me daba en promedio uno diario, fui a la clínica mil veces, asustada, sintiendo muchas veces que me iba a morir, para recibir siempre la misma respuesta: es un ataque de pánico. Me costaba entender que lo que mi cuerpo sentía y manifestaba venía solo de los miedos en mi cabeza, pero que físicamente estaba bien. No fue fácil estudiar y terminar mi bachillerato en esa condición, aun así lo logré y lo hice bien.


  
    
      Me costaba entender que lo que mi cuerpo sentía y manifestaba venía solo de los miedos en mi cabeza, pero que físicamente estaba bien. No fue fácil estudiar y terminar mi bachillerato en esa condición, aun así lo logré y lo hice bien.

    

  


  El afán por querer producir cuanto antes, sin embargo, no paraba y la situación tampoco ayudaba mucho, me ponía peor y era un poco frustrante en esos momentos. No pude entrar a la universidad el semestre que me correspondía y me pareció sensato darme un tiempo para entender lo que me pasaba. Si les soy sincera, en varias ocasiones sentí que no iba a poder más, pero esa no soy yo: yo no me rindo jamás, lucharé hasta el último día por Dios, por mi vida, por los que amo y por mis sueños.


  Durante ese tiempo me dediqué a conocerme mejor, fui adonde un psiquiatra que básicamente me dijo que nunca iba a poder hacer mucho sola, que siempre iba a ser muy dependiente de mi mamá por el problema que tenía. El mismo día que lo conocí me dije a mí misma: “Ni él ni nadie decretará cosas sobre mi vida, solo yo sé lo que puedo hacer y lo que no, y les demostraré a todos que sí puedo salir adelante y que no voy a dejar que esto acabe con mi vida”. Jamás volví donde ese doctor, jamás me dejé medicar tampoco.


  Empecé a entender que todas esas ideas que me llegaban a la cabeza no eran reales, yo estaba bien y nada me iba a pasar, entendí gran parte de lo que desataba los ataques y también qué me ayudaba a calmarme en esos momentos (bañarme, dormir, tomar agua, etc.). La vida también fue linda conmigo y en mi camino apareció un amigo que me contó que él también sufría de lo mismo, que ya llevaba varios años así y se volvió mi confidente. Fue muy bonito hablar con él, pues entendí que no estaba sola, que no era la única persona en esa situación y, por supuesto, que no estaba loca.


  Poco a poco los ataques de pánico se empezaron a espaciar, después ya no me daban a diario sino cada mes, más adelante cada tres meses y así la vida empezó a mejorar. Ya no tenía miedo. Decidí entrar a la universidad y fue una de las mejores decisiones de mi vida; estar ocupada pensando en otras cosas y tener nuevas responsabilidades me ayudó muchísimo a olvidarme un poco más de la ansiedad, que, aunque seguía presente de una u otra forma, ya no me desestabilizaba la vida como antes. En su momento llegué a sentir al tiempo todos los síntomas que se pueden sentir cuando uno entra en crisis. Ya en la universidad solo sentía uno o dos síntomas al día, trataba de ignorarlos y, más que eso, trataba de calmarme con lo que sabía que me funcionaba. Nadie se daba cuenta, solo yo sabía cuándo todo empezaba, pero lo aprendí a manejar y así pasaron doce años de mi vida, doce años en los que jamás me detuve, en los que terminé mi carrera de la mejor manera, en los que luché por mis sueños todos los días.


  Sí, llevaba esa sombra conmigo, pero yo misma aprendí a no mirarla y a no darle más fuerza en mi vida. Hoy a todas esas personas que sufren alguna de esas situaciones les quiero decir que no están solas, que busquen a Dios, que somos muchos los que hemos pasado por ahí, que no lo escondan, porque no hay por qué esconderlo y, por el contrario, que busquen hablar con alguien que pueda ayudar, lindos testimonios de superación tenemos varios y sí, sí puedes ser fuerte y sí puedes salir de ahí.


   


  
     


    
      
¿ANSIEDAD O DEPRESIÓN  EN ESTOS TIEMPOS? 



      
        	 ¡Dejemos el tabú! No hay nada que esconder. Pide ayuda si la necesitas.


        	 Busca a Dios.


        	 ¡No estás solo! Somos muchos y entendemos por lo que estás pasando.


        	 Busca mantenerte ocupado y enfócate en todo lo que sientas que te ayude.


        	 No dejes que nadie te imponga cosas sobre tu vida. ¡Eres tú quien debe decidir hacia dónde ir!


        	 Nunca olvides quién eres ni dejes de creer en ti.


        	 ¡Sí puedes salir adelante!

      

    

  


  


  
    [image: ]
  


  
    [image: ]
  


   


   


   


  
    [image: ]
  


   


   


  Como venía contándoles, entré a la universidad, para ser más precisos, a la que soñaba: el Colegio de Estudios Superiores de Administración (CESA). Sabía que estudiar ahí iba a ser el primer paso firme para llegar a construir esas empresas con las que tanto había fantaseado. Mis primeros años universitarios estuvieron llenos de felicidad; a pesar de que en mi casa la situación estaba un poco apretada, nada me faltaba y todo me lo gozaba, hice nuevos amigos, aprendí un millón de cosas, pero más allá de todo eso, cada día me acercaba más a mi objetivo y por eso me tomaba muy en serio la necesidad de absorber de mis profesores todos los conocimientos posibles antes de emprender. Muchos me molestaban por “nerd”, pues estudiaba bastante y era muy aplicada; sin embargo, siempre tuve tiempo para mi familia, para mis amigos y para pasarla bien.

OEBPS/Images/portada.jpg
DANIELLA MOSCARELLA

1000 LO PUEDES

Los mejores tips de una emprendedora serial para
crear empresa en la era digital

conecta





OEBPS/Images/img-29_1.png
o

CAPITULO 2

CREEENTI
SIEMPRE

i i
L





OEBPS/Images/cubierta.jpg
1000 L0 PUEDES

N
‘3 N

las mejores lps de na em rende lora serial
para crear empresd en la era digital

conecta





OEBPS/Images/img-10_1.png





OEBPS/Images/img-28_1.png





OEBPS/Images/img-13_1.png





OEBPS/Images/img-11_1.png
o

CAPITULO 1

NACE
UNA IDEA

i |
L





OEBPS/Images/img-31_1.png





OEBPS/Images/4.jpg





OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/img-17_1.png





